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Expresión Simbólica de la Fe*
Comencemos con las interrogantes: 
¿Para qué los símbolos y la celebración?

Si yo vivo algo, ¿para qué quiero expresarlo? ¿Por qué hay que celebrarlo?

Los símbolos pertenecen a la estructura del ser humano. Son el componente constante de toda actividad y quieren ser la expresión de una experiencia profunda de la persona. No buscan capturar el significado de algo, sino hacerlo presente, acercarlo.

Hay arquetipos simbólicos básicos, que son siempre los mismos, aunque por su ambigüedad puedan ser matizados de modos diferentes, según las distintas culturas y épocas.

El educador se debería parar a pensar en la permanencia de tantos símbolos fundamentales como la reunión, el compartir, el estar juntos haciendo lo mismo, el conversar; el comer en torno a la misma mesa y el mismo alimento, el beber de la misma copa y la misma bebida; el agua: la lluvia, el mar, el río, el lago, la fuente o manantial; el fuego, la ceniza, la montaña, el valle, el abismo, el desierto, la luz y la oscuridad; las diversas fases de la naturaleza: el amanecer, el día, el atardecer, la noche; el nacer, el crecer, el reproducirse, el morir, el regenerarse; el otoño, el invierno, la primavera y el verano; la siembra y la cosecha; la actividad corporal: el lenguaje, los brazos, el abrazo, el beso, la proximidad, el estar de pie o acostado o de rodillas, las manos, el mirar, el darse, el irse, volver, caminar, acampar, hacerse presente o ausentarse.

Si los símbolos están separados de la unidad de la persona, se vacían de significado y carecen de la experiencia que en ellos se podría hacer presente.

La iniciación a los símbolos consiste en educar a una verdadera experiencia humana que encuentre en ellos y por ellos su verdadera expresión y enriquecimiento.

Cuando se vive, el símbolo que expresa este vivir adquiere todo su brillo y novedad. Cuando no se tiene experiencia, entonces todo símbolo, hasta el recién inventado, está destinado al fracaso. No hay símbolo alguno que resista la ausencia de significado, y esto acontece cuando el que realiza la actividad simbólica no tiene sentido que expresar.

¡Cuántas personas han pasado al lado de un fuego, en una noche, y el fuego no ha sido otra cosa que unas maderas ardiendo! Sin embargo, cuando en el marco de una vivencia o relación determinadas esas mismas personas se han reunido en la noche en torno al fuego, esas mismas llamas empiezan a ser vivas, a brillar con nueva luz, a ser actuales; tan actuales que son el símbolo mismo de lo que en ese mismo momento están viviendo esas determinadas personas. Cuando esto acontece, y ocurre de verdad, se acaba de inaugurar y estrenar el símbolo del fuego. ¿Por qué? Porque se han encontrado -abrazadas- la experiencia vital y su expresión.

Cuando la expresión simbólica no está habitada por la experiencia, no hay nada más caduco, carcomido, inútil, superfluo, viejo y muerto que un símbolo.

EXPERIENCIA y SÍMBOLO
Voy a ofrecer unos ejemplos de actividad simbólica, tomados del comportamiento diario. Con ellos pretendo mostrar la necesidad del símbolo para poder vivir humanamente; sin él no seríamos nosotros ni podríamos vivir y desarrollar las realidades más hondas de nuestro ser. Además, quisiera destacar cómo todo símbolo fundamental, tan viejo como el ser humano histórico, es siempre nuevo cuando hoy y aquí hay alguien que tiene una experiencia y la expresa en él. El símbolo adquiere todo su poder cuando, arraigado en esa experiencia, la expone y la expande.

1. El cuerpo

Cuando uno toma conciencia de su CUERPO, no sólo se topa con un entramado físico-químico o con un organismo vivo animal, sino que además de esto, el cuerpo aparece como la única posibilidad real de mostrar y expresar su ser, tan hondo e invisible, de patentizar su personalidad, de revelar su yo.

El cuerpo es a la vez, opaco y transparencia total. Además de físico-química, el cuerpo es un camino de comunicación y encuentro, además de identificación propia respecto del entorno. El cuerpo es un lugar de comunión. El cuerpo es presencia, potencia, revelación, epifanía, mostración, destello, desvelamiento. El ser humano no tiene un símbolo más próximo ni más antiguo que su propio cuerpo. Ni más nuevo: aquí y ahora, mi cuerpo es el símbolo de mi misma interioridad. Mi cuerpo, puesto en movimiento, es la actividad simbólica que siempre se inaugura como un estreno. Mi cuerpo continuamente es la noticia de mi presencia ante los otros y en el mundo.

Cuando no hay vida, el cuerpo es un elemento inútil que es necesario enterrar. Cuando no hay experiencia del propio yo, el cuerpo es algo que ocupa un espacio, que vegeta y que no sirve más que para producir fenómenos biológicos. Cuando el cuerpo es el cuerpo de un yo consciente y en relación con el otro, entonces el cuerpo se expande, está lleno de esplendor y de vigor, irradia la luz desde el centro oculto, como el núcleo del sol se descubre en el fuego que ilumina la tierra.

La experiencia de la fe, por ser fe del ser humano, se arraiga en el cuerpo, se configura en el cuerpo, se manifiesta en el cuerpo, se profundiza en el cuerpo; sólo es posible vivirla corporalmente. Sin un yo formado y expresado corporalmente, el ser humano no sería tal; sin fe expresada simbólicamente, la fe no sería tal, porque no sería fe humana. O se cree corporalmente o no hay persona creyente. Por eso, la expresión es absolutamente necesaria para poder vivir la fe como ser humano en la historia.

2. El lenguaje

Cuando el cuerpo se pone en movimiento, se expresa, desarrolla el LENGUAJE, se comunica, y lo hace, por ejemplo, con la locución. El desarrollo del acto corporal de hablar no se hace para meter ruido, sino para comunicarse, entrar en relación, sacar hacia fuera la experiencia, el afecto, la pasión, la decisión, el sentimiento o el pensamiento. Es la interioridad la que toma cuerpo en las cuerdas vocales para entregarse, revelarse, entrar en diálogo, confrontarse, encontrarse. El amor cristaliza en la magia de un viento sonoro y el pensamiento más sublime toma cuerpo en la materialidad de la palabra. De este modo el sentimiento y la idea completan, al tomar cuerpo, su ciclo de realización humana. 

Si se habla por hablar, esta acción está vacía; si se habla para ocultar o para engañar, se contradice y traiciona la misma intención del lenguaje. Si se habla con verdad, entonces la locución, el acto simbólico más identificativo del hombre desde siempre está preñado de toda la interioridad y, en el mismo momento del hablar, se produce un alumbramiento: nace algo en el que habla, quedando su ser encarnado, y entonces se crea una situación nueva en los que escuchan: quedan comunicados.

3. Los encuentros

Los seres humanos, por la misma condición de persona, se ENCUENTRAN. Nos reunimos no sólo porque somos una especie gregaria o porque conservamos una costumbre arcaica que nos retrotrae a la tribu.

Hay un reunirse que se realiza como una elección, como opción, el cual se ejecuta como un acto de libertad. Uno elige y decide reunirse con los suyos, con los otros, con los de su pueblo, con su familia, sus hermanos, sus amigos, sus correligionarios, su comunidad de fe. Entonces esa reunión se transforma, se convierte en un acontecimiento singular, adquiere un relieve más allá del simple coincidir en el mismo lugar, del estar al lado unos de otros o del ir en el mismo vagón. Esa reunión es lo que significa y hace lo que significa: da cuerpo a la familia, hace la fraternidad, realiza y profundiza la comunidad.

Sin reunión, sin encuentro, ¿dónde quedaría la experiencia, la edificación y el crecimiento de la comunidad? Si yo no me reúno con mis amigos, ¿cómo tomo conciencia de la amistad y cómo la arraigo? Sin reunión no hay posibilidad de vivir el pertenecerse, el formar parte de algo, el saberse y hacerse del mismo grupo, el ser en comunión.

Por eso y para eso, la gente se busca, se cita, se invita, se reúne, acude, va. Toda la vida humana, y la de fe, por ser relacional está llena de reuniones significativas, de esa acción simbólica que consiste en reunirse y en desarrollar el estar reunidos. A las reuniones importantes se les aplica aquello de celebrar una reunión; además de que, cuando se quiere celebrar algo, la gente se reúne.
Pudiera seguir citándose otras realidades simbólicas, pero basta con las ya presentadas. El lector puede hacer su propia lista.

SERES SIMBÓLICOS

Si fuéramos describiendo los comportamientos de la vida en su dinámica social, convivencial, religiosa o de fe, nos encontraríamos con un bosque de símbolos, sin los cuales no podríamos ni respirar, ni desarrollarnos, ni perfeccionar la personalidad, ni ser. Somos, además de racional, un animal simbólico y gracias al símbolo llegamos a la profundidad del ser y de la realidad. A donde no llega el discurso accede el símbolo.

La actividad simbólica nos invade por doquier. Cuando se hace una visita, ¿no hay en ella algo más serio que la simple intención de matar el tiempo? Quien envía una carta, ¿acaso tiene la intención de entretener a un destinatario aburrido? Si se conserva con esmero un retrato, ¿es por el deseo de ser coleccionista? El que baila con la persona a la que quiere, ¿es para hacer aerobic? Los que celebran un aniversario, ¿lo hacen para arrancar y romper una hoja del calendario? Cuando dos se reconcilian, ¿toman juntos unas copas sólo para ponerse eufóricos? Quien enciende una vela en la mesa para cenar, ¿sólo busca un detalle estético? Los que en las reuniones queman una resina olorosa para que los envuelva con su humo y su aroma, ¿no buscan otra cosa que el exotismo oriental? ¿Qué acontece cuando uno busca la orilla del mar y pasea por ella perdiendo sus pies por las arenas y desparrama la vista por el lejano horizonte? ¿Qué ocurre cuando contemplamos la mansa corriente de un río o la transparencia de un riachuelo rápido de montaña?

¿Qué decir del pan, del vino, del aceite, de los aromas? Los aromas: ¿qué hay detrás de tanto regalo de colonias? Detrás del qué hay siempre un quién.

Toda la vida del ser humano, por ser humana y, por lo tanto, toda la vida de la fe, por ser fe humana, está llena de acciones simbólicas. De lo contrario, no se podría expresar lo inenarrable, ni sacar a la superficie la hondura, ni vivir corporalmente lo espiritual, ni hacer sensible lo invisible.

Lo importante del símbolo es la realidad y su expresión. Sin realidad la expresión carece de sentido. Sin expresión, la realidad no alcanza su desarrollo humano y, por lo tanto, se degrada y pervierte. Cuando se unen la realidad y su expresión, aparece con todo su vigor la actividad simbólica. Si hubiera algún símbolo que no dijera hoy nada a nadie, la misma experiencia humana buscaría, como la corriente de un río, su cauce adecuado de expresión. Porque, desde que el mundo es mundo y el hombre es hombre, toda la realidad visible está puesta al alcance de nuestras manos para que llegue a ser acción simbólica, medio de expresión.

* Este texto es un material reacomodado en base al texto “La fe, ¿necesita símbolos y símbolos nuevos?” de Javier Burgaleta,  profesor del Instituto Superior de Pastoral (Madrid), publicado en Misión Joven, nº 227 (1995),  y adaptado por CERPE-CEP como material de apoyo para el Módulo 4 del � HYPERLINK "http://www.cerpe.org.ve/modulos-plan-de-formacion-integral.html" ��Programa de Formación Pastoral de los Colegios ACSI�.
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